
No es ningún secreto que nnuueessttrroo  ppuueebblloo yyaa  nnoo  ccoonnffííaa  eenn  llaass  iinnssttiittuucciioonneess, no cree que este sistema nos
vaya a brindar las soluciones a los males que nos aquejan. Muy por el contrario, nuestro pueblo tiene claro
que eessttaammooss  aassíí  ppoorr  ccuullppaa  ddee  llooss  qquuee  hhaann  tteenniiddoo  eenn  ssuuss  mmaannooss  eell  ppooddeerr  eenn  llooss  úúllttiimmooss  220000  aaññooss..  De ahí que
la toma de conciencia, es decir, la experiencia, de que las instituciones son en realidad un mecanismo de do-
minación y no de organización en el rumbo y resolución de la vida y el progreso de los argentinos,

Esto ha llegado a tal punto que ha constituido a la autoconvocatoria en uunnaa  pprrááccttiiccaa  eenn  ddoonnddee  llaass  mmaassaass
eennccuueennttrraann  ccoonnffiiaabbiilliiddaadd  yy  sseegguurriiddaadd,,  achicando los márgenes a la burguesía cuando busca que esas luchas
sean traicionadas y/o manipuladas. 

Hoy, el orden industrial impuesto por los monopolios atraviesa a toda la sociedad, la condiciona y la aco-
moda a dicha base material. Esto explica en parte porqué en sectores del pueblo no proletarios la democra-
cia directa tiene su peso, y por ende, vvaann  ssuurrggiieennddoo  vvaanngguuaarrddiiaass  eenn  eell  ppuueebblloo  qquuee  aabbaarrccaann  llooss  mmááss  ddiivveerrssooss
sseeccttoorreess..  

Estas prácticas e inquietudes van desde los problemas sectoriales, ambientales, por problemas de “inse-
guridad” hasta culturales y deportivos; sobre todo en su mayoría son jóvenes que ven cómo se les han ce-
rrado a sus padres, y a ellos mismos, todas las puertas en el marco de las instituciones burguesas.

La lucha de clases es el motor de la historia, y ésta se agudiza cada vez más en estos tiempos. Las últi-
mas experiencias de lucha lo reafirman. 

Ya sean los petroleros, los trabajadores de la alimentación, los trabajadores estatales o los docentes; un
sinnúmero de luchas que llevan en su esencia el carácter de la autoconvocatoria, que vienen transcurriendo
durante los últimos años, y transcurren en el país actualmente. Ahí están las bases para el fortalecimiento del
movimiento revolucionario en marcha.

La burguesía se “vanagloria” porque dice que luego de “los gobiernos K”, los jóvenes “volvieron a la polí-
tica”. Extraordinario que sigan haciendo esa lectura, porque cuanto más se equivoquen en el diagnóstico, más
contundente será la caída. 

Nada más superficial e inexacto que eso. EEssttee  ppuueebblloo  ttiieennee  hhiissttoorriiaa  yy  ssuu  ddeemmaannddaa  ddee  uunnaa  ssaalliiddaa  ddee  ffoonnddoo
vviieennee  ffoorrjjaannddoo  uunnaa  aammppllííssiimmaa  vvaanngguuaarrddiiaa  ccoonn  pprrooffuunnddaass  iinnqquuiieettuuddeess  rreevvoolluucciioonnaarriiaass. No importa que puedan
aparecer “aisladas” por ahora, porque a pesar de ello, igual se va haciendo experiencia. El desencanto con
prácticas retrógradas nos moviliza a ser creadores, talento-
sos y ricos en protagonismo, donde nos vamos fogueando. 

No es que hay miles de organizaciones obreras y del pue-
blo disímiles. Todas tienen un común denominador: son las
aspiraciones de cambio por fuera de la mezquindad de  la
ganancia capitalista, con democracia directa y con un ca-
rácter en donde comienza a expresarse el anti sistema. 

Ese es el movimiento revolucionario que está en danza,
por el cual nuestro Partido hace y hará todo el esfuerzo. Con
una política que aporte a que confluyan, a través de la lucha,
en un solo torrente para la toma del poder.��
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